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precios; de siisceicion. .
Ptas. Cts.

Madrid.—Un mes.......  1 »
Un trimestre...............  2 75
Provincias. — Un tri­

mestre.................. 4 50
Un semestre................ 8 50
Un año.......................... 16 »

Ultramar y Extranjero: los mis­
mos precios con el aumento 
del porte de correos.

LA JUSTICIA
DIARIO FEDERAL

REIiACCIOX Y ADMIXiSTRACIOX
San Bernardo, 45, entresuelo izq.*
Un niííuero del día, 5 cén irnos.
Idem atrasado, 10 céntimos.
Una mano de 1^ ejemplares, 65 

céntimos en Madrid y 75 en 
provincias.

Cornunicados: de 12 céntimos á 
25 pesetas lítea.

Anuncios á precios convencio­
nales.

Toda la correspondencia á Ber­
nardino Tejedor.

ESPARTAGO:
El primer esclavo que rompa un 

eslabón de su cadena, desencadena­
rá á los oprimidos de todo el mundo.

Mi derecho es mi libertad: no hay 
libertad contra derecho, ni derecho 
contra libertad.

CRISTO:

Amaos los unos á los otros. 
Todos los hombres son hermanos.

Mi libertad es inviolable:
La del uno termina donde prin­

cipia el derecho del otro.

Î ROBESPIERRE:
4>j Dios es la misma razon: nuestro 
^1 culto la libertad; nuestro templo 
j la patria.

FRATERNIDAD.

Golpe fatal fué para la monarquía, la 
coalición republicana.

Los partidarios de las testas coronadas, la 
creían un imposible.

Gozosos contemplaban las disidencias que 
dividían al campo republicano, y el regocijo 
embriagaba sus corazones, que satisfechos 
latían con tranquilidad, viendo un risueño 
presente y un halagador porvenir.

Creían su poder eterno, y remontados por 
las alas de su fantasía, llegaban al espacio 
de los tiranos, y en el delirio, entre las nie­
blas de su vanidad, se consideraban poder de 
derecho divino, y se disponían á erigirse en 
verdugos de cuantos pretendiesen luz, para 
alumbrar la igualdad de todos los ciudadanos 
ante la ley.

La inteligencia de los republicanos, sacó 
de su éxtasis á la gente monárquica, que 
abrazada ya á la inicua reacción, vió alzarse 
potentes, enérgicos y compactos los elementos 
revolucionarios, dique formidable destinado 
á detener el torrente de los constantes enemi­
gos de de la libertad.

Al salir de su letargo, comprendieron la 
valía de los adversarios y que era imposible 
la victoria luchando con las armas de la le­
galidad, y, en su constante afan, en su locu­
ra por el mando, resolvieron emplear todos 
los medios para conseguir sus propósitos de 
eterna dominación.

Desde entonces vienen arrojando toda cla­
se de proyectiles sobre nuestro campo.

Se apela á todos los recursos para crear 
disidencias.

Se trata de acariciar vanidades, se pre­
tende despertar el amor propio en ciertos 
temperamentos.

Ayer se trató de herir susceptibilidades.
Hoy se siembra la desconfianza y se atri. 

huye á uno ú otro el deseo de elevarse sobre 
los demás, inventando ambiciones, profeti- 

lando rupturas y asegurando un cáos para 
el dia en que fuese triunfante la bandera que 
sostiene la coalición.

¡Insensatos!
Cesen en sus quiméricas pretensiones.
Todos los trabajos en su postremería son 

inútiles.
No hay ya poder que detenga la péndola 

del reloj, que marcará la hora, en la que 
terminará todo lo que no está de acuerdo con 
la civilización moderna, todo lo que sirve de 
remora al progreso humano, todo lo que es 
un contrasentido en el último tercio del si­
glo XTX.

Los hechos han de probar en breve la 
verdad que encierran nuestras palabras.

Y confiamos en esta verdad, porque la 
opinion pública se manifiesta cada dia más 
en favor de nuestro magnífico ideal, y porque 
los republicanos hemos comprendido que só­
lo sobre nuestras discordias, puede soste­
nerse el pedestal de la monarquía.

Así hoy la inteligencia es sincera, así la 
coalición nos ha hecho estrechar á todos con 
fraternal abrazo, y, despreciando las intri­
gas de los monárquicos, conocedores de su 
maquiavelismo, demostraremos con nues­
tros- actos de hoy y de mañana y de siempre, 
que en nuestro campo no se batalla por ho­
nores, ni por riquezas, ni por gerarquía. Se 
lucha por la causa de la humanidad, por el 
bien de la patria, con el desinterés propio de 
los que no buscan los medros personales, 
sino el bien de sus semejantes, y por todo 
premio la tranquilidad de su conciencia, la 
estimación y el cariño de sus conciudadanos.

Con estas condiciones, el dia de la victo­
ria imperará entre nosotros la misma armo­
nía, porque no ha de nacer la discordia, 
como entre los monárquicos del pugilato que 
sostienen al asaltar el presupuesto.

Aquel dia, el dia de nuestro triunfo, al 
caer por tierra las monárquicas profecías, se 
convencerá España entera de que hemos 

aprendido en el libro de la esperiencia, que la 
desgracia nos ha aleccionado y que si en 
apretado haz hemos llegado á la cumbre, 
unidos en estrecho lazo permaneceremos 
para salvar la patria, salvación que solo 
puede encontrar bajo la grandiosa bandera 
republicana.

EL JURAMENTO

«¿Juráis ó prometéis guardar y hacer 
guardar la Constitución de la monarquía es­
pañola?

¿Jurais ó prometéis fidelidad y obediencia 
al rey D. Alfonso XIII y á la regencia del 
reino, constituida con arreglo á la Consti­
tución?

¿Juráis ó prometéis haberos bien y fiel­
mente en el encargo que la nación os ha en­
comendado, mirando en todo por el bien de 
la misma nación?»

Tal es el juramento que deben prestar los 
diputados una vez constituido el Congreso; 
y siquier la fórmula no se aparte gran cosa 
del patron ordinario, bueno será que recapa­
citemos un tanto respecto á lo que obliga á 
los padres de la patria y á la libertad de 
acción que como poder legislativo les con­
cede.

«¿Juráis guardar la Constitución de la 
monarquía española?» ¿Cuál? La vigente; no 
puede el juramento referirse á otra. Pues 
adios toda esperanza de reforma constitucio­
nal; adios leyes orgánicas que tiendan á mo­
dificar las disposiciones constitucionales en 
sentido democrático; adios base y fundamen­
to coalicionista de Sagasta, Mártos y compa­
ñía. El que jura guardar una Constitución, 
ó no puede modificarla ó es un perjuro. El 
primer extremo del juramento es, pues, emi­
nentemente restrictivo y atentatorio á la 
autoridad nacional.

«¿Juráis obedecer al rey?» Esto es esen­
cialmente ridículo y absurdo. Ridículo en

una minoridad que priva al rey de voluntad 
propia; y absurdo, á todas luces absurdo, 
porque un cuerpo legislativo, nacido direc­
tamente de la voluntad nacional, origen del 
poder, no puede supeditarse á la represen­
tación ejecutiva de un monarca. No, nunca; 
no es la autoridad popular la que debe in­
clinarse ante la voluntad de un funcionario, 
entendedlo bien, es el rey el que recibe las 
inspiraciones del pueblo por medio de sus 
representantes y á ellas ajusta y amolda sus 
mandatos y sus actos. El Congreso que cum­
pla el segundo extremo del juramento no es 
la representación de un país, es el juguete 
vil de una testa coronada.

«¿Juráis haberos bien y Jielmente en el 
encargo que la nación os ha encomendado, 
mirando por el bien de la misma?» Dejemos 
á un lado el sabor de fabla castellana 
que también pudiera amoldarse á la jura de 
Santa Gadea. ¿Puede cumplir fielmente el 
encargo de la nación quien se somete incon­
dicionalmente al mandato real? ¿Tan pa­
rejas y acordes van siempre las decisiones 
del rey y las inspiraciones del pueblo? ¿No 
existe, no puede existir jamás dualidad de 
tendencias entre el solio, unipersonal, so­
metido al instinto de conservación, y á la 
debilidad humana, y el pueblo, colectivo, 
complejo ó indestructible? Si el país, en 
virtud de un derecho superior á todas las 
legislaciones, impusiera á sus representantes 
el deber de destituir al monarca, ¿qué haría 
un Congreso para cumplir el tercer extremo 
del juramento si había jurado también el 
primero?

Funesta aberración que nace del desprecio 
en que teneis al pueblo, efímeros comparti­
dores del oropel monárquico. Vosotros im­
peráis sobre esas dóciles mayorías cuya elec­
ción arrebatáis al safragio popular en es­
candalosas corrientes de amaños, venganzas 
y desafueros, y vosotros sois el poder ejecu­
tivo, el dictador legislativo y el principio y

rodeaba y aislaba la tapia de un jardín. Esta casá 
S3 llamaba antes de la revolución el convento de 
los Fnldenses. Este niño vi via allí solo, con su ma­
dre, sus dos hermanas y un viejo sacerdote, aún 
extremecido por los sucesos del 93, digno sacerdote, 
recto é indulgente, que era su clemente preceptor, 
y que le enseñaba mucho latin, un poco de griego 
y la histeria de todc. En el fondo del jardin elevá­
banse corpulentos árboles que ocultaban una vieja 
capilla medio arruinada. Estaba prohibido á los ñi­
ños llegar hasta esta capilla. Hoy estos árboles, esta 
capilla y esta casa han desaparecido.

Las obras de ornato público se han extendido des­
de el jardin de Luxemburgo hasta Valde Grace, y 
han destruido el humilde oásis. Una gran calle ca 
si inútil pasa por allí. No queda del convento más 
que un poco yerba y un lienzo del muro decrépito 
y aún visible entre dos nuevas construcciones; pe 
ro esto no vale la pena de ser mirado, sino con la 
mirada profunda del recuerdo. En Enero de 1971, 
una bomba prusiana eligió este rincón de tierra pa­
ra caer, continuecion de los embellecimientos, y 
Mr. de Bismarck ha terminado lo que habia empe­
zado Mr. Haussman Era esta casa en la que crecían, 
bajo el primer Imperio, los tres hermanes. Juga­
ban y trab’tjaban juntos consumiendo la vida, igno­
rantes del destino, niñez convidada á la primave­
ra, atentos á los libros, á los árboles, á las nubes, 
escuchando el vago y tumultuoso acento de los pá­
jaros, velados por una dulce sonrisa ¡Bendita seas, 
madre mia!
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Suprimid el alma, y la libertad no existiría.
El materialismo es el auxiliar del despotismo.
No obstante, á algunos espíritus elevados y ge­

nerosos el materialismo los emancipa.
Extraña y triste contradicción, propia inteligen­

cia humana y que tiende á un vago deseo de mayor 
amplitud. Solamente que este deseo, produce á ve­
ces el efecto contrario.

Hagamos constar aquí estas aberraciones. El 
mismo que aquí habla, á consecuencia de esta la­
cha de ideas, ha caído muchas veces y muchas se 
ha levantado.

Él ha intentado subir. Si tiene algún mérito, es 
este.

De aquí la prueba de su vida. En todo, la bajada 
es dulce y la subida es dure. Prefiere ser Sieyes que 
Condorcet. La vargüenza es fácil, la que la hace 
agradable á ciertas almas.

No ser de estas almas; hé aquí la única ambición 
del que escribe estas páginas.

Puesto que está obligado á hablar de esta mane­
ra, conviene que tal vez con la sobriedad necesaria 
diga una palabra de esta parte del pasado, á la 
cual va mezclada la juventud de los que son viejos 
hoy. Un recuer'^o puede ser un rayo de luz. Algu­
nas veces el hombre que se explica por el niño que 
ha sido.

IV.

A principios de este siglo, un niño habitaba en 
el barrio más desierto de París una gran casa que
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las verdades; la ley replica del fondo de las reali­
dades; el derecho se funda en lo justo, la ley se 
funda en lo posible; el derecho es divino, la ley es 
terrrenal. Así es la libertad, tal es el derecho; la so­
ciedad, tal es la ley.

De aquí dos tribunas; la una donde están los 
hombres de la idea, la otra donde están los hom­
bres del hecho; la una que es lo absoluto, la otra 
que es lo relativo.

De estos dos tribunales, el primero es necesario, 
el segundo útil. Del uno al otro hay la fluctuación 
de las conciencias.

La armonía no existe entre estas dos potencias; 
la una inmutable, la otra variab e; la una serena, 
la otra apasionada. La ley procede del derecho; pero 
como el rio, desliza su curso aceptando todas las 
curvaturas y todas las impurezas de las riberas. 
Frecuentemente la práctica contradice la reg'a; 
frecuentemente el corolario se opone al principio; 
frecuentemente el efecto desobedece á la causa; tal 
es la fatal condición humana.

El derecho y la ley discuten sin cesar, y do su 
debate, elocuentemente respetuoso, tan pronto sa­
len las tinieblas como la luz.

En el lenguaje parlamentario moderno pudiera 
decirse; el derecho. Cámara alta; la ley. Cámara 
baja.

La inviolabilidad de la vida humana, la libertad, 
la paz; nada de indisoluble, nada de irrevocable, 
nada de irreparable; tal es el derecho.

El cadalso, la espada y el cetro, la gutna, todas
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fin de su virtualidad. Antítesis de la volun­
tad del pueblo que gobernáis, respiran todos 
vuestros actos; la soberbia ante él y la hu­
mildad ante el trono; y entre tanto el pue­
blo...

¡Ah, pueblo, pueblo, pueblo!...

NUESTRA actitud.

Por lo que nuestros lectores habrán obser- 1 
vado en los cinco primeros números de La 
Justicia, nuestra actitud responde á la impe­
riosa necesidad que el partido republicano 
federal español tenia de un diario que apoya­
se las soluciones radicales de la extrema iz­
quierda.

Esto no quiere decir que los principios fun­
damentales do nuestro credo estuviesen mal 
defendidos por el órgano del Consejo federal 
que preside el preclaro patricio D. Francisco 
Pí y Margall; pero tampoco puede negársela 
conveniencia de que, en lugar de un periódi­
co, sean dos ó más los que expongan nues­
tras doctrinas, si no con la ilustración y con 
la competencia universalmente reconocida al 
colega á quien aludimos, al méuos con la 
ruda franqueza de quien, conocedor de las 
necesidades de los distritos rurales, sabe 
cuánto se desea en ellos la exposición, inde­
pendientemente hecha, de sus legítimas y 
nobles aspiraciones.

El favor que el público nos dispensa fuera 
de Madrid, y el que esperamos merecer 
cuando aquí, en esta Babel de quinientas 
mil almas seamos conocidos, nos alienta para 
proseguir la campaña comenzada con asom­
broso éxito, sin que nos asusten los recursos 
empleados, ignoramos por quién, para que 
nos detengamos ó para que cejemos en nues, 
tros propósitos, ni el que nuestra modestí­
sima pero enérgica Justicia, haya sido con­
tra la costumbre generalmente seguida con 
la prensa, rechazada al tenor do nuestros 
cálculos, en elevadísimas regiones.

Este último dato nos inclina á creer que 
lo hacemos ménos mal, y á considerar que 
escribimos á gusto de tantos desdichados 
séres como, entregados á sus escasas fuerzas, 
pululan por esos mundos de Di.-s.

De cualquier modo y venga lo que viniere, 
hemos de predicar constantemente, la nece­
sidad de que la gran familia republicana y 
con especialidad la rama fed ral á que siem­
pre pertenecimos, se prepare para tomar, por 
bien ó por mal, la parte que de derecho la 
ci rresponde en el concierto de las naciones 
independientes y libres, con lo cual expli- 
■camos una vez más nuestra actitud.

EN GUARDIA.

La Fé, do ayer, entusiasmada con sor el 
santo de doña Margarita, la esposa de don 
Carlos SIETE, dijo en más de un lugar de su 
número que los republicanos podemos dar 
al traste con el gobierno y que ellos los car­
listas, despues de nuestro triunfo, se nos co­
merían vivos.

Esto nos recuerda aquello del jitano que, 
en cierto pueblo de Andalucía, preguntó á 
un vecino del mismo lo siguiente:

«Diga Vd., comparo: ¿es este el camino de 
Mairena?»

A lo que respondió el interpelado: «Ni yo 
soy compare de Vd., ni este es el camino de 
Mairena. »

Lo cual, vertido al castellano, quiere de­
cir, que ni los carlistas pueden con el go - 
bierno, ni mucho ménos con los republi­
canos.

Dice un periódico carlista que hoy es San­
ta Margarita, reina do Escocia, y los dias 
de doña Margarita, esposa de D. Cárlos de 
Borbon.

Se olvida añadir que se saca ánima del । 
purgatorio por todo aquel que no coma du­
rante ocho días más que pasto espiritual.

¿A que, á pesar de todo, no ayuna hoy 
ningún ministro?

En cambio, cuántos obreros se acostarán 
sobre un monton de paja sin haberse des­
ayunado, despues de haber mendigado traba­
jo durante todo el dia.

Estas y otras calamidades, no las reme­
dia ni Santa Margarita ni otras santas del 
calendario. La única que puede traer el pan 
á la boca de los desheredados, es la santa, 
santísima República.

Dice un periódico:
«Cartas fechadas en Gratz y recibidas ayer en 

Madrid, anuncian que D. Carlos de Borbon sal­
dría ayer mismo de aquel punto, sin indicar el 
itinerario que se proponía seguir.»

¡Hurra, Carlistas, hurra! Si el jefa de 
vuestras huestes se dirige á España, prepa­
rar á los monagos para el recibimiento, al 
cual debe ser invitado el gobierno presidido 
por el antiguo director de La Iberia,

Se preparan grandes simulacros.
Consecuencia lógica; gasto de algunos 

miles de pesetas, y varios soldados muti­
lados.

Lágrimas en las familias- y resentimien­
to en el bolsillo del contribuyente.

Los astrónomos siguen anunciando recios 
vientos, lluvias torrenciales, tormentas, etc. 
Es decir, tiempo revuelto.

Nosotros, sin conocer la astronomía, esta­
mos conformes con los pronósticos, pues 
vamos divisando en el espacio señales in­
equívocas de un temporal deshecho y hace 
falta, mucha falta, que pronto pase el mal 
tiempo, y se lleven los récios vendavales 
cuanto emponzoña la atmósfera que desjiues 
quedará pura y aspiraremos gozosos gratos 
aromas bajo un limpio cielo, iluminado por 
loa rayos de un esplendoroso y brillante sol.

No pueden leerse los periódicos de provin­
cias ni los de Madrid, sin que se contriste el 
alma y se oprima el corazón.

En todas las regiones de la Península, 
asesinatos, robos, suicidios, niños estrangu­
lados, etc., etc.

Pedir más seria gollería.
Si los gobiernos, en vez de ocupar todo su 

tiempo en hacer política de comedor, se de­
dicasen á moralizar á sus gobernados; si en 
lugar de gravar con tan pesadas cargas al 
pueblo, buscasen los medios de mejorar su 
triste condición, no se registrarían tantos 
crímenes, ni se llorarían tantos y tan graves 
males.

¡Pobre pueblo! Sólo se acuerdan de tí 
para empobrecerte y arrancar de tu seno á 
los hijos de tu alma.

Se anuncia la disolución del Parlamento 
inglés.

Aun en las naciones donde mas imperan 
las ideas del pasado, se rinde culto á las 
grandes reformas que han de acabar con la 
injusticia y el error.

Atrás los autócratas, paso á la civiliza­
ción, gloria á la libertad, salud a la demo­
cracia.

En Portugal, rápida como la electricidad, 
se extiende por toda la nación la idea repu­
blicana, y en todas partes se dejan sentir las 
corrientes del pueblo que, anheloso, busca 
su bienestar al amparo de instituciones que, 
al afirmar la paz, mejoren la condición de 
aquellos á quienes los tiranuelos han con­
vertido en parias.

Dice La Democracia del Ferrol:
«Al amanecer del jueves se ha producido 

alarma en la población á causa de haberse oido 
continuados disparos de fusilería hacia la boca 
del puerto, que según se dice fueron hechos por 
la guardia del polvi'rin situado en el Vispon.

Como circulan muy diversas versiones y co­
mentarios sobre tan extraño suceso, no creemos 
conveniente hacernos eco de ninguna de ellas.

Pero sí creemos necesario que sucesos de tal 
naturaleza tengan el debido exclarecimiento.

¿Qué ha pasado? ¿qué sucede? ¿qué grave mo­
tivo dá causa para que á la una de la mañana se 

alarrre á una población tranquila como la del 
Fejrol con una série de disparos de fusilería?

Pitra sustos no ganamos.
Está visto que mandando los monárquicos 

no tenemos un momento de tranquilidad, y 
las gentes do órden vivimos en continua 
alarma.

¿Si habrá entre los peces algún movi­
miento de insurrección contra los tiburones?

No seria estraño, porque también allí los 
grandes se comen á los pequeños, y posible 
es que éstos, unidos, acaben con sus ver­
dugos.

Así sea.

Dice La Iberia que probablemente el do­
mingo próximo lo pasará el Sr. Cánovas en 
una quinta de Alcalá de Henares.

Y añade el fusionista colega:
«¡Cuánto ganaría él en tranquilidad y la polí­

tica también si prolongase su estancia en áque- 
lia quinta durante veinte años!»

¡Digo! ¿Pues y si le acompañara el Sr. Sa- 
gasta?

UN SUCESO GRAVE.

Con este título leemos en El Liberal de 
ayer, lo siguiente:

«A las tres y media de esta madrugada, lla­
maba poderosamente la atención de las pocas 
personas que transitaban por la callo Mayor la 
presencia, á la puerta del gobierno de provincia, 
de cinco á seis giuetes de la guardia civil, que 
al parecer custodiaban un carruaje de punto

Algún curioso trató de investigar si existia 
relación entre la detención del vehículo y la apa­
rente custodia-de los guardias, y por consecuen­
cia, ai ocurría algo extraordinario que justificase 
aquel aparato de fuerzs; pero en el gobierno todo 
el mundo guardó perfecta reserva, limitándose 
alguna de las personas que en aquella depen­
dencia ejercen funciones, á manifestar que se 
trataba de una cuestión insignificante, en que 
habían intervenido varios militares y paisanos.

No satisfizo la respuesta á la persona que so. 
licitaba aclaraciones y continuó su investigación 
logrando averiguar vagamente un suceso que 
merece calificarse de grave .si son ciertos los 
pormenores que llegaron á sus oidos y que nos 
repitió, poco despues minuciosamente.

Nuestros lectores nos dispensarán si, por el 
mismo carácter que atribuimos al acontecimien­
to, por figurar en él personas muy conocidas y 
que viven sometidas á las leyes más severas que 
las que corresponden al fuero común y por no 
haber logrado comprobar bien hechos que de­
ben ser ya del dominio de los tribunales, somos 
parcos en la relación de un suceso que ha de ha­
cer algún ruido en Madrid, seguramente.

Hé aquí lo que se nos refiere:
Ayer se trasladaron á la Huerta de la Reina, 

posesión próxima á la Puerta de Hierro, con ob 
jeto de pasar la tarde en el campo, varios jóve­
nes pertenecientes á familias distinguidas, éntre­
los cuales se hallaban algunos militares que ha­
cen justísimo alarde de ilustre apellido.
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Isa variedades del juicio, desde el matrimonio sin 
el divorcio en la familia, hasta el estado de sitio en 
la ciudad; tal es la ley.

El derecho; ir y venir, comprar, vender, cam­
biar.

La ley, aduanas, arbitrios, fronteras.
El derecho; la instrucción gratuita y obligatoria 

sin usurpación sobre la conciencia del hombre em­
brionaria en el niño, es decir, la instrucción láíca.

La ley; los ignerantes.
El derecho; la creencia libre.
La ley; las religiones del Estado.
El sufragio universal, el jurado reformado; tal 

ea la ley.
La co<-a juzgada, esto es, la ley: la justicia, esto 

es, el derecho.
Mídase ol intervalo.
La ley tiene la movilidad y la anarquía del agua, • 

frecuentemente turbia; pero el derecho es insumer­
gible.

Para que todo sea salvo, basta que el derecho so­
brenade en una conciencia. No se suprime á Dios.

La persistencia del derecho contra la obstinación 
de la ley; de aquí viene toda la agitación social.

La casualidad ha querido (¿pero existe la casua­
lidad?) que las primeras palabras politicas de al­
guna importancia, pronunciadas oficialmente por 
el que escribe estas líneas, primero en el Instituto 
por el derecho; luego en la Cámara de los Pares 
contra la ley.

El 2 de Junio de 1841, al tomar asiento ea la

Academia francesa, aplaudió la resistencia al Impe­
rio; el 12 de Junio de 1847, él pidió á la Cámara de 
los Pares la vuelta á Francia do la familia Bona­
parte desterrada.

Así, en el primer caso él pedia por la libertad; 
es decir, por el derecho, y en el segundo elevaba su 
voz contra la proscripción; esto es, contra ley.

De esta época, una de las fórmulas de su vida 
pública ha sido Pro jure contra legem.

Su conciencia le ha impuesto en sus funciones 
de legislador una confrontación permanente y per­
pétua de la lev que los hombres hacen, con el de­
recho que hacen los hombres.

Obedecer á su conciencia es su regla: regla que 
no admite excepción.

III

Para él, él lo declara, porque todo espíritu debe 
lealmente indicar su punto de partida, la más alta 
expresión del derecho, es la libertad.

La fórmula republicana ha sabido admirablemen­
te lo que decía y lo que hf>cÍB; la gradación del 
axioma social es irreprochable. Libertad, igualdad, 
fraternidad. Nada hay que añadir, nada hay que 
quitar. Tales son las tres gradas del altar supremo. 
La libertad es el derecho, la igualdad el hecho, la 
fraternidad el deber. Todo el hombre se halla ex­
presado en esta fórmula.

Todos somos hermanos por la vida, iguales por 
el nacimiente y por la muerte, librea por el alma.

- u --
Veíase sobre los muros cubiertos el musgo, y 

agujereados restos de altares, de nichos y de cru­
ces; y aquí y allá esta inscripción: Propiedad na­
cional.

El digno sacerdote preceptor se llamaba el abate 
de la Rivière.

¡Que su nombre sea pronunciado con respeto!
Haber sido educado en la niñez por un sacerdote 

es un hecho de que no sa debe hablar sino con cal­
ma y dulzura; la culpa no es ni del sacerdote ni 
vuestra. Esta se hace en condiciones en que niel 
sacerdote ni el niño han elegido; un encuentro mal 
sano de dos inteligencias; la una pequeña, la otra 
empequeñecida; la una que engrandece, la otra que 
se hace vieja. La senectud se adquiere. Un alma de 
niño puede llenarse de todos los errores de un 
viejo.

Fuera de la religión, que es una, todas las reli­
giones son casi lo mismo, cada religion tiene su sa­
cerdote que enseña al niño. Todas las religiones^ 
/liversas en la apariencia, tienen una identidad ve­
nerable; son terrenales por la .superficie, que es el 
dogma, y celestes por el fondo, que es Dios. Da 
aquí en las religiones, la grave habilidad del filó, 
sofo, que bajo una quimera oculta la realidad. Esta 
quimera, que llaman artículo de íé y misterios, la 
religion la une á Dios y la ensenan. ¿Pueden hacer 
otra cosa? La enseñanza de la mezquita y de la si­
nagoga es extraña, pero es funesta inocentemente; 
el sacerdote, nosotros hablamos del sacerdote por 
convicción, no es culpable; apenas si es responsa
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No sabemos á puuto fijo qué ocurriría, en me­
dio de las expansicnes A que el campo se presta, 
para que se consid-írase obligada á intervenir la 
pareja de guardia civil del puesto inmediato.

Ignoramos qué pasaría entre aquellos jóvenes 
y los representantes de la seguridad pública; 
pero como resulte do definitivo, parece que la 
guardia civil, adeiiás de ejercitar el derecho que 
1“ impone su instituto, reclamó el auxilio de las 
parejas inmediatas —que se reconcentraron en 
aquel punto—procediendo despues á prender y 
maniatar á los jóvenes, que quedaron detenidos 
en la Puerta de Hierro, mientras se daba parte 
del suceso al capitán general del distrito.

El Sr. Pavía marchó inmediatamente, según se 
dice, al lugar en que se hallaban los presos; dis­
puso que fuesen trasladados á Madrid, libres de 
las ligaduras que sujetaban sus muñecas y á su 
disposición en la capitanía general dió otra 6r- 
den, en fin, qué no sabemos que alcance conce­
derle, toda vez que no podemos responder de la 
exactitud de todos estos pormenores.

La ór ’en a que nos referimos fué la de dispo­
ner que i’I cabo y el individuo de la guardia ci 
vil que prendieron á los jóvenes, fuesen desar 
mados y trasladados al gobierno civil, debida 
mente custodiados, en el carruaje que ante® 
decimos se hallaba detenido á la puerta deaque^ 
edificio.

A las tres y media de la madrugada la citada 
pareja era trasladada en el mismo coche á las 
prisiones militares de San Francisco, escoltados 
por un sargento y una pareja de caballería de^ 
mismo instituto.

Muchos, numerosos é importantes detalles re' 
ferentes al suceso se anadian, que ni podemos ni 
queremos repetir, los unos por inverosímiles y 
los otros porque, áun siéndolo, únicamente po­
drían aventurarse teniendo absoluta seguridad 
do su certeza; y nosotros, lo repetimos, nada po­
demos asegurar, puesto que nuestra relación es­
triba en rumores que lo mismo pueden ser rigo­
rosamente exactos que desprovistos en absoluto 
de fundamenio.»

A lo cual agrega La Correspondencia de 
España lo que sigue:

«Hasta aquí la version de SI Liberal. Nosotros 
hemos tratado de aclarar la verdad del hecho, 
pero en los centros oficiales nada hemos podido 
conseguir; y de los rumores públicos no pode­
mos ni queremos hacernos eco, porque si bien 
de ellos aparece confirmado algo de lo que deja­
mos copiado arriba, son tan contradictorias las 
noticias y algunas de ellas tan absurdas, que 
preferimos encerrarnos en una prudente reserva 
Lo que sí nos parece deducirse de nuestros in­
formes, es que el hecho que ha servido de base 
para tantos comentarios no tiene la trascenden­
cia ni reviste la gravedad que parece darle el 
misterio mismo en que se pretende envolverle.»

Por nuestra parte, deploramos que El Li­
beral, si lo sabe, oculte lo que ha debido de­
cirnos para calmar nuestra natural ansiedad, 
y más aún el que el organillo de todos los 
ministerios habidos y por haber, trate la 
cosa de soslayo y haga como quien dice algo 
y no dice nada, á pesar del desarme y pri­
sión de la pareja de la guardia civil que in­
tervino en el indicado asunto, lo cual es, 
para La Correspondencia, un suceso de poca 
gravedad,

NOTICIAS TELEGRÁFICAS

Según nos comunica el telégrafo, han estalla­
do desórdenes en Gante al conocer el resultado 
de las elecciones. El pueblo amotinado asaltó al­
gunas casas de ciertos personages católicos, tra­
bándose con este motivo una sangrienta lucha 
entre aquél y la fuerza pública.

El rey de Baviera abdicará el trono, confiando 
la regencia al príncipe Leopoldo.

En Irlanda aumentan loa desórdenes á causa 
de las manifestaciones de júbilo de los orangis- 
tas por la derrota de Gladstone, que han exas 
perado á los autonomistas.

En Belfast la fuerza pública ha hecho armas 
contra el pueblo, causando algunas muertes.

En Luzgan el pueblo arrolló á la policía inva­
diendo las casas de los orangistas.

La reina Victoria ha manifestado que disolve­
rá el Parlamento.

Ayer tarde uebió empezar en la Cámara fran­
cesa el debate sobre la cuestión de los príncipes, 
que no terminará hasta mañana, según se cree. 
El gobierno espera que la mayoría cederá atem­
perándose á sus decisiones.

GACETA
La de ayer trajo, entre otras de escasa impor­

tancia, la disposición siguiente;

Oobernacion.—Orden sobre la cantidad que 
deben depositar los españoles que ernigrau al 
extranjero antes de cumplir quiiiC'' años; y 
otra órden relativa á la jubilación de í' Cretarios 
de Ayuntamientos.

NOTICIAS GENERALES.
Ayer mañana llegó á Madrid la compañía 

Lambertini, cuyo debut en el teatro de la Alham­
bra se verificará mañana sábado.

El conde de Xiquena contii.úa en su lenta me­
joría.

Mañana celebrará la sociedad central de Hor­
ticultura, en el Jardin del Buen Retiro, el con­
curso de ramos y flor cortada.

Bajo la presidencia del señor marqués de Sar­
dos!, se reunió ayer tarde en la Diputación pro­
vincial de Madrid la comisioji especial que en­
tiende en la adquisición de terrenos con d^’stino 
á la edificación de hospitales y hospicios á fin 
de examinar algunas pioposiciones presentadas 
al efecto.

El diputado izquierdista Sr. Montilla hará, 
según afirman sus correligionarios, observacio­
nes á la lista civil de la real casa, cuando este 
asunto se discuta en el Congreso.

Los senadore.s catalanes se reunirán hoy á las 
tres déla tarde en una.de las secciones de la al­
ta Cámara para seguir ocupándose de la del mo­
dus vivendi- A esta reunion asistirán un senador, 
valenciano, otio castellano y otro de Jerez.

Siguen llegando á París, de todas partes, in­
dividuos mordidos por animales rabiosos. En su 
inmensa mayoría vuelven á sus respectivos paí­
ses radicalmente curados por Pasteur.

La comisión nombrada en la reunion que ce­
lebraron los diputados aragoneses se ha reunido 
esta tardo, tajo la presidencia del Sr. Castelar, 
acordando pedir hora al presidente del Consejo 
para expresarle el deseo de la region aragonesa 
do que cuanto antes se rectifique el tratado in­
ternacional sobre el ferro-carrd de Canfranc.

Despues de siete meses que falleció el ilustre 
duque 4s la Torre, todavía está insepulto su ca­
dáver en la sacramental de San Sebastian, 
donde por virtud de una real órden fué consti­
tuido en depósito.

En la reunion que celebraron ayer tarde los 
diputados valencianos, se combino en la necesi­
dad de conseguir un impuesto transitorio sobre 
los arroces extranjeros y algunas medidas que 
sirvan de compensación á los productores nacio­
nales. Para estudiar la fórmula y realizar este 
propósito, se ha nombrado una comisión com­
puesta de los gres. Capdepon, vizconde de Pe­
tera, Jimeno y Chávarri.

A las tres de la madrugada de ayer falleció en 
esta córte el respetable hombre público D. Flo­
rencio Rodriguez Vaamonde.

Mañana tendrá lugar ante una de las seccio­
nes de la Sala de lo criminal de la Excelentísi­
ma Audiencia de este Territorio, la vista en jui­
cio oral y público de una de las causas que, por 
supuesto delito de imprenta, se sigue contra 
nuestro queridísimo amigo D. Emilio José Ma­
ría Nogués.

Tenemos el pesar de comunicar á nuestros 
lectores el prematuro fallecimiento de Luis Cas- 
tañé y Otero, oficial segundo de administración 
Militar, Licenciado y aprobado en el Doctorado 
de Farmacia, é hijo da nuestro distinguido cor- 
religionarij D. Antonio, preso en la Cárcel Mo­
delo de esta 'apital, á quien,como á toda su apre­
ciable familia, acompañamos en su juste dolor.

Acerca délos males ocasionadjs en España 
por el cólera en 1885, leemos en El Siglo ife'dico 
Sarmucéulico de ayer, los desconsoladores datos 
siguientes:

Del resúmen publicado por la dirección gene­
ral de Beneficencia y Sanidad de las invasiones 
y defunciones habidas por causa del cólera en 
la Península durante el año de 1885, resulta que, 
excepto en la provincia de la Coruña, en todas 
las demás hubo casos, siquiera en algunas fue­
ron tan poco numero8o.s como en Lugo y Pon­
tevedra, donde no pasaron de 16.

El número de Ayuntamientos invadidos fué 
de 2 24 7; las invasiones ascendieron á 338.685, 
y las defunciones á 119.620.

La epidemia duró trescientos treinta dias; 
empezó el 5 de Febrero, y se dió p^r terminada 
el 31 de Diciembre, si bien hubo casos en algu­
nas provincias hasta el dia 31 de Enero último.

desde cuya fecha no se ha registrado ninguno 
en toda la Península.

La población soim'tida á la epideiu'a en los 
2.247 Ayuntamientos invadidos fue, según el 
censo de 6.475 6 41, y la indemne 10 396.839 en 
los 7.067 Municipios re.staute;’.

La mortalidad está representada por las cifras 
de 1‘82 por cada 100 habitantes sometidos á la 
epidemia, y 35,32 por cada 100 invasiones.

La dirección está ordenando loa datos para 
publicarlos en el Boleiin demográfico sanitario, 
convenientemente detallados y clasificados.

NOTAS POLÍTICAS.
Los periódicos afectos al gobierno nos han 

propinado estos dias el canard que ellos nom­
braban superávit en los presupuestos que 
presentará el Sr. Camacho.

¡Treinta y tres millones de superavit en un 
presupuesto monárquico!

Nosotros no hemos querido desmentir la 
noticia; pero los mismos colegas ministeria­
les nos han evitado el trabajo, manifestándo­
nos donosamente que si no hay precisamente 
superavit se cubrirán los gastos con los in­
gresos.

En eso sí estábamos nosotros. Los gastos 
se cubrirán, pese á quien pese, y sea como 
quiera.

Se comenta la carta publicada en La 
France, en la cual se afirma que D. Carlos 
pasó la frontera, llegando hasta Urgel, don­
de celebró una junta magna, dando órdenes 
para la insurrección.

Según en la misma correspondencia se 
afirma, doña Margarita fué recibida hace 
poco en audiencia privada por quien desea 
casar á D. Jaime con la princesa de As- 
túrias.

De todo esto podemos deducir que el ga­
binete sagastino, tiene ya que hacer con las 
honradas masas carlistas, yesos picaros re­
publicanos.

Se ha dado por cierto que el Sr. Jovellar 
había presentado su dimisión. Los periódicos 
ministeriales lo niegan, y nosotros celebra­
remos que tengan razon, siquiera sea porque 
no se defrauden las ilusiones de los que es­
peran algo do BUS planes reformistas.

Al fin parece que hoy quedará constituido 
el Congreso. Por lo ménos así lo expresa la 
órden del dia, y ya casi, casi lo creemos.

En la sesión de ayer, suspendida por las 
aficiones taurinas de los padres de la patria, 
y reanudada dos veces, se oyó lo de siempre. 
Lamentos de las oposiciones, ilegalidades, 
coaliciones y coacciones ortodoxo-fusionis- 
tas, etc., etc.

Fueron proclamados los Sres. Santana, 
por Valdeorras, y Rodriguez, por Murias. Se 
declaró grave por la Comisión el acta de 
Brande, e incapacitado al diputado electo por 
Sequeros Sr. Martinez.

EL CONSEJO REGIONAL FEDERALISTA RE CATALOSA
EN GERONA.

(Continaacion.)

Hay más, continuó; Cataluña es la única re­
gion en donde no arraigó jamás con fuerza el 
feudalismo. Vieron los catalanes que la robus­
tez de los señores consistía en las grandes por­
ciones de terreno que poseían, y que de consi­
guiente, si el pueblo ó los payeses se hacían 
propietarios, el feudalismo no adquiriría la po­
tencia avasalladora que en otras partes ad­
quirió.

Con esta mira, prevaliéndose los catalanes de 
la libre testamentifaccion, introdujeron la cos­
tumbre de instituir el hereu, con el objeto de que 
la propiedad no so fraccionara, y de este modo 
se conservaren los grandes propietarios en 
nuestra tierra, y de aquí que en ella nunca el 
castillo feudal hizo sombra á la masía.

Cuando moría el plebeyo, el kereu adquiría 
sus territorios, y los segundones {externe} que 
sabían que sólo tenían derecho á la legítima, so 
dedicaban al estudio de una carrera ó de un ofi­
cio, ó fundaban un comercio. De ahí el floreci­
miento del comercio de Cataluña, y del esplen­
dor de nuestra marina mercante, en tanto que 
aun hoy dia, que tanto se ha adelantado en le­
gislación, va á buscarse la solución de muchos 
asuntos en varios países en las Ordenanzas de 
Bilbao, ó en el Llibre del Consolat de Mar de 
Barcelona.

Juntáronse Castilla y Aragón por medio del 
matrimonio de doña Isabel con D. Fernando con 
igualdad de condiciones, pero no tardó Castilla 
á sobreponerse, á pesar de lo que se dijo al cele 
brarse el enlace: «tanto monta monta tanto, 
Isabel como Fernando.»

El genovés Cristóbal Colon concibió la idea de 
buscar un derrotero para abreviar el camino de 

* la India; su pensamiento halló acogida en la cór­

te de España, cogiólos bajeles que le proporcio­
naron y descubrió las Americas. Muy pronto loa 
castellanos y andaluces monopolizaron el comer­
cio con el continente nuevamente descubierto, 
dándose á Cádiz y Sevilla la privativa.

Cataluña se encontró entonces con que se le 
quitaba el comercio de Levante, y se le cerraba 
el de Occidente; empero como los catalanes 
siempre poseyeron la virtud del trabajo, nue.s- 
tres antepasados, viendo que se les interrum­
pían las vías comerciales, se dedicaron á la in­
dustria, para con los productos de las fábri­
cas compensar los que antes les proporcionara el 
comercio.

Así pues, si por necesidad Cataluña fué in­
dustrial, es justo que si con los tratados con 
extranjeras naciones han de perjudicarse los in. 
tereses industriales, se indemnicen los perjui­
cios que se causen; que es á lo que so dirige la 
proposición del Centre Calalú que apoyó la co­
misión permanente del Consejo.

Recordó que cuando la desamortización se in­
demnizó al clero, que cuando por medio de las 
leyes desvinculadoras se suprimieron los seño­
ríos jurisdiccionales, se indemnizó también á los 
señores. ¿Cómo, dijo, si se indemnizó á los curas 
y á los señores, porque se les creyó perjudica­
dos con aquellas disposicienes, ha de negarse 
hoy la indemnización á los industriales que con 
los tratados sufran perjuicios en sus legítimos 
intereses?

No se contentó el Consejo Regional, al apoyar 
aquella proposición del Centre Calalú, con pedir 
indemnizaciones, sino que sostuvo que debían 
proporcionarse compensaciones para mejorar las 
condiciones de la industria, ya abriendo vías de 
comunicación, ya rebajando las tarifas de los 
trasportes, etc., habiéndose aceptado estas bases 
en aquella reunion de Centre.

En un extremo, dijo, nos opusimos á lo pro­
puesto en ella, y es al referente á proporcionar 
al obrero medios para emigrar. En esto, mani­
festó, nos opusimos siempre y nos opondremos, 
pues el obrero catalan, si no puede vivir en un 
punto de Cataluña, debe vivir en otro punto; si 
no, en otra region de la Península Ibérica, pero 
de todos modos que no emigre de la patria en 
donde tiene sus afecciones, y en la cual es la 
vanguardia del progreso y la libertad.

Empero, preguntó el Sr. Vallès, ¿cuales son 
los beneficios que el modus vivendi reporta á 
nuestra agricultura? El beneficio no es general 
á la agricultura del país, sino que se limita á un 
reducido número de cosecheros, ó sinó, que den 
entrada los ingleses á nuestros vinos baratos, y 
ya veréis cómo los cerveceros con shops ahogan 
los vinos españoles.

Por todo esto, debemos procurar que el pen­
samiento sea unánime en Cataluña.

En nombre del libre cambio se habla y ¿qué 
quiere decir libre-cambio? Quiere decir la su- 
presio . de fronteras y de aduanas, y esos que 
invocan el libre-cambio cuando se trata de fa­
vorecer á los extranjeros, de.itro de España es­
tablecen y sostienen los consumos. Son libre- 
cambútas páralos extranjeros, y prohibicionis­
tas para los españoles.

(Se concluirá}.
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FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTS. PRECIOS

Alz. Baj.
Del 9 Del 10

59.70 59.65 » 5
60.05 60.00 5 »
59.85 59.65 » 5
60.30 60.05 > 5
75.80 75.80 » »
00.00 00.00 » 10
00.00 00.00 » loo

104.50 000.00 » »
00.00 97. kO » »
00.00 00.00 »
91.60 91.50 » *

345.00 344.00 »
00.00 00.00 » »
00.00 00.00
0«'. 00 00.00 »
46.65 46.70 5 5
4.91 4.65 » »

4 por loo interior............  
Idem Pequeños................  
Idem fin corriente...........  
Idem exterior................... 
4 por loo amortizable.... 
Obligs. Banco y Tesoro.. 
Id. id. de Aduanas.........  
Billetí-s H. C'Is 6 por 100 
Id. id. al 5 por 100.........  
Id. billetes H. 6 por 100.. 
Billetes H. de Cuba.......  
Acciones Bauco España.. 
Id. Hipotecario................  
Id. de Castilla..................  
Id. Agrícola... ...............  
Lóudres, á 90 dias..........  
París, á 8 dias................

BOLSIN.—Contado, 59.50. —Fin corriente, 
59.5-y_Próximo , 00.00. — Exterior , 59.90.— 
Amortizable, 74.80.—Cubas, 91.40. Banco, 
34l.50.—Dinero.—Operaciones.

ESPECTÁCULOS PARA HOY.
PRINCESA.—9.-F. 2.“ de abono.—T. 2.“— 

Dinorah.
FELIPE.-8 3i4.—Filipo.—Caiga el que caí- 

gft.—Don Benito Paotuja.—Segundo acto de la 
misma.

CIRCO DE PRICE.—9.-Grande y variada 
función de moda, en la que tomarán parte miss 
MH""ie Glaire, la troupe Reni Zoug-Zong, ter- 
cera'representacion de la familia Ghiesi, los pa­
tinadores y otros reputados artistas.

CIRCO HIPÓDROMO DE VERANO (Paseo 
del Prado, junto al Dos de Mayo).—9.—^ añada 
V divertida función, en la que tomarán parte 
los notables excéntricos musicales hermanos 
Gillenvs, troupe y velccipedista Williams Men­
doza, y los principales artistas de la compañía.

Madrid, i886.-Imp. de R. Angulo, San Vicente Baja, 76.
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Suscricíon en Madrid: pago adelantado.
nn mes.............................. Pesetas. 1 »

Un trimestre......................................... 2,75

En provincias: nn trimestre . . Pesetas. 4,50
Un semestre..............................  8,50
Un año................................................ 16 »

Ultramar y extranjero: los mismos precios con el aumento del porte de correos. 
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COLOCACION
Un jóven, castellano viejo, de diez y 

siete años de edad y con personas qne 
respondan de su conducta, desea colo­
carse en un comercio de tejidos ú otro 
análogo, en cuyo ramo ha practica­
do en las ciudades de Salamanca y 
Burgos.

Informarán en la xAdministracion de 
este periódico. 4

SERVICIOS DE U «ft "
DE BARCELOiVA.

Vapcres-correos & Puerto Rico y Habana con escalas y extension 
6, Las Palmas, Puertos de las Antillas, Vera-Cruz y Pacifico.

Salidas trimensuales de

BIBLIOTECA PARA EL PUEBLO

BIOGRAFÍA
Se halla á la venta en la adminis­

tración de este periódico, al precio de 
DOS PESETAS, la del conocido repu­
blicano D. Luis Blanc, lujosamente 
impresa y escrita por D. Jáime MarLí- 
Miquei

Los suscritores á LA JUSTICIA po­
drán obti ner lan importante trabajo 
por 75 céntimos de peset i, franco de 
porte 6

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto Rico, Habana 
y Veracruz.

Santander, el 20, y Coriiña, el 21; para Puerto-Rico, con extension á Mayngüez y Ponce, y 
para Habana, con extension á Santiago, Gibara y Nue vitas, así como á La Guaira, Puerto Cabe­
lle, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacífteo, bácia Norte y Sud del Istmo,

Viajes del mes de Junio del 86:
El 10 de Cádiz, el vapor Aníonío Zo/jm.—El 20 de Santander, el Rabana.—SI 30 de Cádiz, el Ca- 

laluña.

VAPORES-CORREOS Á MANILA
CON ESCALAS EN 

Port-Said, Aden y Singapoore, y servicio á, Ilollo y Cebú. 

SALIDAS MENSUALES PE

CRÉDITO
Se vende un crédito de S SENTA : 

PESOS NOVENTA Y DOS CENTa- j 
VíjS ORO, de un licenciado del ejér­
cito de Cuba, con lodos 1 .s documen- , 
tos prex^enidos por las disposiciones vi- ’ 
gentes ¡

Se infirmará en la Administración 
de este periódico. 5

Liverpool, 15; Goruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 26; y Barcelona, 
fijamente de cada mes.

, El vaper Isla de Mindanao saldrá de Barcelona el 1.” de Julio.
Tcd( 8 estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes 

la Compañía da alejamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ba acrediúdo en su dila­
tado servicio. Hebaja á familias.

Precies convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pa.'^a- 
j(i3 para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátí.8 dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en susbuques.
Pa’a más informes en Barcelona.— La CúMpañia Trasatlántica, j Sres. Ripol y Compañía,Plaza 

de Palacio.—Cádiz.—Delegación déla Compañía Trasatlántica.—lÁ&ár'id.—D. Julian Moreno, Alca- 
l’t.—Liverpool.— Sres. Larrinaga y C *—Santander.—Angel B. Ferez y C.“—Coruña.—D. E. de 
Guarda. Vigo—D K. Carreras Iragorri.—Cartagena.—Bosch hermanes.—Valencia.—Dart y C.“ 
—Manda.—ór, Administrador General de la Compañia Qeneral de Tabacos. 8

BIOGRAFIA
DE

l_UIS BLANC
POR

JAIME MARTÍ Y MIQUEL
Libro que consta de más de 200 páginas, de 

excelente papel é impresión con el retrato del 
biografiado.

Precio: 2 pesetas.
Y para los suscritores á La Justicia,
75 céntimos de peseta franco de porte.

Diríjanse los pedidos con el importe á la Ad­
ministración de este periódico. 6

EDICIONES POPULARES
DB 

LUIS BLAINO
Alcalá, 45, 2.* 

OBRAS PUBLICADAS
i La Pasión al Pinero, novela en dos tomos de 
. 32 náginas en 4.°, original do D. Luis Blanc.
i Majas y Toreros, id., un tomo id., id., con los 

retratos de Lagartijo, Frascuelo y Mazzantini.
I La Loca de las Olas, novela, un tomo id. id., 
j original de doña Sofía Tastilan.
j El Sacristan de las monjas, id., id. id,, Luis 
, Blanc.
¡ El precio del tomo en toda España, adornadas 

las portadas con preciosos cromos
20 céntimos de peseta.

A les corresponsales con pedido de 100 tomos 
en adelante, se abona el 40 por 100, remitiendo 
el importe en sellos ó libranzas de fácil cobro. 7


